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Jean-Luc Moens es un laico, padre de familia, conocido en todo el

panorama carismático católico.

Matemático, casado y padre de siete hijos, Jean-Luc Moens, es miembro

de la comunidad del Emmanuel, una de las comunidades carismáticas de

la Iglesia católica. En una entrevista concedida a Omnes, nos cuenta

cómo vive esta llamada de Dios en medio del mundo con las

particularidades de la comunidad a la que pertenece.

Leticia Sánchez de León en omnesmag.com

Fue el primer moderador de Charis, institución erigida el 8 de

diciembre de 2018 por voluntad del papa Francisco y que reúne a

diversas entidades carismáticas de la Iglesia Católica en todo el

mundo.

Durante su mandato como moderador, Moens defendió la importancia de

una experiencia espiritual auténtica, la unidad entre los miembros de

la comunidad carismática y la colaboración con otras realidades de la

Iglesia católica.

En el año 2021 dejó su cargo como moderador de Charis para ocuparse de

su familia y, especialmente de su hija, que en ese periodo enfermó

gravemente.

¿Cómo está su hija?
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– Igual. Tuvo una embolia, se le paró el corazón. No está claro por

qué ocurrió, pero durante un tiempo no se encontraba bien, y un día se

cayó al suelo, delante de su hija. Mi hija le dijo a la suya en ese

momento: “llama a la ambulancia”. Cuando llegó la ambulancia se le

paró el corazón. Le hicieron -como es normal en estos casos- la

maniobra de reanimación, solo que se la hicieron durante 45 minutos….

tenía en ese momento 42 años.

Cuando aún estaba en coma después de la primera embolia su marido la

abandonó. Mi hija se quedó sin nada: perdió su cuerpo, su marido, su

casa, sus hijos, su trabajo. Lo perdió todo. Ahora tiene una

hemiplejia (parálisis de la mitad del cuerpo) del lado izquierdo; y

tampoco le funciona bien la pierna derecha.

Además, el ictus le dañó el cerebro y ha perdido la memoria inmediata,

olvida las cosas recientes. En algún momento, hablando con sus hijos,

les dice: “¿Qué tal el colegio?” -y le cuentan- y al cabo de una hora,

la misma pregunta: “¿Qué tal el colegio?”. Es muy duro para ellos

porque no entienden lo que pasa.

Al principio, mi mujer y yo buscamos un lugar donde pudieran acogerla

y atenderla bien, con todas las particularidades que la enfermedad

conlleva, pero todas eran residencias para personas mayores y ella es

tan joven…así que transformamos nuestra casa para que pudiera vivir

con nosotros. Pusimos todo eléctrico para que pudiera abrir las

puertas, un ascensor para que pudiera subir al segundo piso, etc.

Todo esto lo cuento para decir que, a pesar de todo, sé que Dios me

ama. Y veo en esta situación un plan de Dios para mí. No se si veremos

ese plan aquí en la tierra, pero sin duda lo veremos en el cielo. Hay

que pensarlo así, porque si no, es imposible seguir adelante.

Santa Teresa de Lisieux siempre decía en sus cartas: “Jesús me ha

enviado este sufrimiento, gracias Jesús”. Todo esto hace crecer

nuestra fe. Sin fe es difícil afrontar las dificultades. Lo que el

Señor nos da para vivir, es también para dar testimonio y esperanza,

porque debemos esperar.

Cuando Jesús pregunta a sus apóstoles: “¿Quién decís que soy yo?”

Pedro responde: “Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo”, y Jesús le

responde como diciendo: “Bien hecho, mi Padre te ha inspirado esto”.

Pero luego añade -“Ahora tengo que ir a Jerusalén para ser rechazado,

encarcelado, crucificado…” y entonces Pedro dice: “Ah no, eso no”.

Nosotros somos como Pedro: queremos un Cristo glorioso, pero no

aceptamos un Cristo crucificado. Y ésta es también nuestra vocación.

Porque todo cambia si vemos nuestra vida como un todo. Puede que viva
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80 u 85 años o que muera mañana, pero no es el final.

Yo veo el tiempo en la tierra y el tiempo después de la muerte de una

manera matemática: el tiempo en la tierra es un tiempo limitado que

está insertado en un todo infinito, la “intemporalidad”. Lo importante

es observar nuestra vida como un todo, de manera que lo que vivo ahora

encontrará su sentido y su recompensa en la segunda parte.

A propósito del infinito, usted es matemático. Ésta idea del infinito,

el concepto de eternidad, ¿Cómo la entiende? ¿Cómo se puede aceptar

ese tiempo infinito, eterno, al que todos aspiramos?

– Decía alguien “La eternidad es muy larga, sobre todo al final” (se

ríe). Yo pienso mucho en la eternidad: los humanos vivimos insertos en

un tiempo concreto, y no tenemos la capacidad de imaginar cómo es la

eternidad.

Pero, como matemático, me lo explico de la siguiente manera: Vivimos

en tres dimensiones: la primera dimensión es lineal, es el tiempo,

como una línea horizontal. Si añadimos una segunda dimensión, una

línea vertical, tendríamos el espacio. Y con esas dos condiciones de

tiempo y espacio cabe que exista el movimiento, la tercera dimensión.

Si salimos por un momento de esas tres dimensiones (espacio, tiempo y

movimiento) y vemos todo desde fuera, estaríamos en una cuarta

dimensión, y si estoy fuera de estas dimensiones, lo veo todo en un

instante.

Así es Dios para nosotros: está fuera del espacio-tiempo y lo ve todo

en un instante. La eternidad es un instante y un presente que nunca

termina. Pero es un presente, no una espera.

Porque si pensamos en la eternidad como un tiempo que no acaba, no

querríamos ir, porque nos parecería aburrido. Dicho esto, sigue siendo

un misterio a los ojos humanos.

Matemático, casado, con 7 hijos y 13 nietos. Su vocación fue tardía.

¿Qué es para usted la vocación?

– Llamada. “Vocare” es “llamar”. Estoy convencido de que Dios llama a

cada uno con un plan único. Dios nunca hace las cosas en serie, cada

uno es único. ¿Qué es la santidad? Es llegar a ser lo que Dios quiso

que yo fuera. El santo es el que realiza plenamente su vocación.

Carlo Acutis decía: “Todo el mundo nace original y desgraciadamente

mueren como fotocopias”. El santo es el que sigue siendo original, y

ésa es nuestra vocación.
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Para mí la vocación no es sólo saber si me casaré, si seré sacerdote,

etc. Ciertamente, es parte de la vocación, pero la vocación es también

mi lugar en la Iglesia, lo que el Señor me pide, mi misión, cómo estoy

llamado por Él a servir -a servirle- en el mundo. En este sentido

existe una infinidad de vocaciones, y eso es lo bonito. Claramente la

realización de mi vocación es estar casado, ser padre, abuelo, etc.,

pero también mi vocación es evangelizar, dar a conocer a Dios.

La vocación implica algo más amplio, más extenso y que yo acepto

libremente. No es que Dios me haya llamado y me haya puesto sobre unos

raíles como el tren que sigue un camino preestablecido y no se sale de

los raíles. Cuando uno toma otra ruta que quizá no es la que Dios

quiere para él, Dios adecúa su plan de alguna manera.

También me siento muy afortunado de vivir en esta época de la

Historia. Porque en este tiempo, después del Vaticano II, como laico,

puedo estar seguro de que mi vocación es la santidad. Como laico, he

sido evangelizador toda mi vida.

Hace 45 años hablé con un sacerdote, y le dije: “Me gustaría ser

misionero”, y me dijo: “Pero usted está casado y tiene hijos, eso es

imposible”. Pero fue posible. Fui elegido para evangelizar a tiempo

completo. ¡Qué gracia tan inmensa! Todos estamos llamados a ser

testigos de la Fe en el mundo, pero yo tuve la gracia de poder hacerlo

a tiempo completo, en comunidad. Y esto es un regalo de Dios en mi

vida que le agradezco todos los días.

Esta “llamada”, esta misión que menciona, se hace realidad en su vida

a través de la comunidad a la que pertenece, la Comunidad del

Emmanuel. ¿Cuál es el carisma de esta comunidad?

– Como cualquier carisma es difícil de explicar en pocas palabras,

pero podemos decir que la base es la efusión del Espíritu Santo. Y

esta efusión ha cambiado mi vida. Yo era cristiano porque nací en una

familia cristiana: iba a misa todos los domingos y rezaba las tres

avemarías junto a mi cama cada noche, nada más. Después, recibí la

efusión del Espíritu Santo y empecé a tener una relación personal con

Dios, con Jesús. Jesús se convirtió en una persona para mí, con quién

hablo mucho. Y al que también intento escuchar (se ríe).

Nuestra comunidad nació de la efusión del Espíritu Santo y, junto a

eso, son importantes los momentos de convivencia fraterna con los

demás miembros de la comunidad. De hecho, la vocación del Emmanuel es

dar a conocer a Dios a todos los hombres, lejanos o cercanos a la

Iglesia. Sus miembros se comprometen juntos a vivir la adoración, la

compasión por los necesitados, la evangelización, la comunión de

estados de vida (laicos, sacerdotes, consagrados juntos) y la especial
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devoción a Teresa de Lisieux para avanzar en el camino de la santidad.

Porque ¿Cómo habla el Espíritu? A menudo nos gustaría oír la voz de

Dios: “Jean Luc, tienes que hacer esto”, pero normalmente no es así.

Yo he oído la voz de Dios en mi vida, pero lo normal es escuchar a los

hermanos y Dios habla a través de los hermanos.

A mí siempre me gusta hacer una comparación. ¿Qué es un carisma

comunitario? Es como un cóctel. La Iglesia es como una bodega donde

están todos los ingredientes, todos ellos pertenecen a la Iglesia.

Cada comunidad coge ciertos ingredientes en cantidades diferentes.

Por ejemplo, si se coge el ingrediente de la pobreza, la

evangelización, el amor a la Iglesia, y se mezcla bien, tenemos a los

franciscanos. Si añadimos la predicación, el estudio, tenemos a los

dominicos; y si cogemos la efusión del Espíritu Santo, la vida

fraterna, la adoración, la compasión por los pobres…lo mezclamos todo

bien et voilà: la Comunidad del Emmanuel. Que es única. Pero en todo

cóctel hay un líquido de base o ingrediente principal: para nosotros

es la efusión del Espíritu Santo y la vida fraterna.

Un carisma comunitario es, de hecho, un camino hacia la santidad. Yo

entré en una comunidad para ser santo, nada menos. Quiero ser santo. Y

con nuestro carisma particular y junto con mis hermanos, y a través de

los otros elementos que ya he mencionado, recorro un camino de

santidad, pero, que dura una vida obviamente, no es que cuando entré,

me hice santo, es un camino y esa es mi verdadera vocación. Y ésto me

da una alegría inmensa.

Usted fue moderador de Charis hasta que decidió dejar el cargo por los

problemas de salud de su hija. ¿Considera la familia el primer lugar

donde se materializa su vocación?

– Desde luego. Mi primer lugar de santidad, de esta llamada, es mi

familia, y antes de nada mi mujer. No me casé para estar por ahí

haciendo otras cosas. Creo que la vocación a la santidad, sea donde

sea, se vive sobre todo en familia; no puedo hacerme santo lejos de mi

familia, o a pesar de mi familia.

No, yo puedo llegar a ser santo porque estoy casado, soy padre, soy

abuelo, y es ahí donde el Señor me está esperando y, cuando decía que

el Señor habla a través de los hermanos, el Señor me habla a través de

mi mujer primero de todo, porque no puedo escuchar a los demás y sin

escuchar primero a mi mujer.

Creo que hemos llegado a un momento en la historia de la Iglesia en el

que esta llamada a la santidad de los laicos, de los casados y de la
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familia en su conjunto, es cada vez más clara.

Yo veo que empieza a haber conciencia de la santidad familiar: la

familia Ulma, por ejemplo, una familia polaca, serán beatificados

todos juntos, como una familia: los padres y los seis hijos y también

el séptimo niño que estaban esperando.

Otro ejemplo es la familia Rugamba, de Rwanda, -yo estoy ayudando en

la causa de beatificación y espero que sean beatificados pronto-, y

tantos otros ejemplos que están dejando claro que la vida de pareja es

también una llamada a la santidad, y la Iglesia quiere dar esta señal

a los casados.

Yo no quiero ir al cielo sin mi mujer. Y quiero que todos mis hijos,

incluso mis hijos políticos, todos, vayan conmigo al cielo. Y por eso

rezo por cada uno de ellos todos los días.
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